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Este artículo está reproducido como capítulo 3 en la primera parte de la obra FILOSOFÍA
TRANSPERSONAL Y EDUCACIÓN TRANSRACIONAL  
 
Según Wilber, las grandes tradiciones espirituales del mundo caen bajo dos campos muy
amplios y diferentes, dos tipos diferentes de espiritualidad que denomina la espiritualidadespiritualidad
ascendenteascendente y espiritualidad espiritualidad descendentedescendente. Desde la época que va desde San Agustín a
Copérnico, Occidente se movió siguiendo un ideal puramente ascendente, un ideal
esencialmente ultramundano, un ideal según el cual la salvación y la liberación �nal no
pueden ser halladas en este mundo, en esta Tierra y en esta vida, de modo que, desde ese
punto de vista, las cosas realmente importantes solo ocurren después de la muerte, en el
dominio de lo ultramundano. Con el advenimiento de la modernidad y la postmodernidad,
en cambio, asistimos a una profunda subversión de este punto de vista, una transformación
en la que los ascendentes desaparecen de escena y dejan su lugar a los descendentes, la idea
de que el único mundo que existe es el mundo sensorial, empírico y material, un mundo que
niega dimensiones superiores y más profundas y, negando por tanto, estadios superiores de
la evolución de la conciencia, negando la trascendencia. Bienvenidos, por tanto, al mundo
chato (1(1) a decir de Wilber, al dios del capitalismo, del marxismo, del industrialismo, de la
ecología profunda, del consumismo o del ecofeminismo, al Gran Uno asentado sobre el
reduccionismo del materialismo cientí�co o “ello” como jerarquía de dominio sobre el “yo” y
el “nosotros” (2) (2) . 
 
Esa es la batalla arquetípica que tiene lugar en el mismo corazón de la tradición occidental,
la lucha entre los ascendentes y los descendentes, según Wilber (2005: 30): 

  
"El camino ascendenteEl camino ascendente es el camino puramente trascendental y ultramundano. Se trata de
un camino puritano, ascético y yóguico, un camino que suele despreciar- e incluso negar- el
cuerpo, los sentidos, la sexualidad, la Tierra y la carne. Este camino busca la salvación en un
reino que no es de este mundo. El camino ascendente glori�ca la unidad no la multiplicidad.
(…). El camino descendenteEl camino descendente, por su parte a�rma exactamente lo contrario, Éste es un camino
esencialmente intramundano, un camino que no glori�ca la unidad sino la multiplicidad. El
camino descendente enaltece la Tierra, el cuerpo, los sentidos e incluso la sexualidad, un
camino que llega incluso a identi�car el espíritu con el mundo sensorial. Se trata de un
camino puramente inmanente que rechaza la trascendencia". 

  
1 - LOS ASCENDENTES Y LOS DESCENDENTES1 - LOS ASCENDENTES Y LOS DESCENDENTES 

  
Occidente ha olvidado por completo las dimensiones espirituales, lo que Wilber denomina
mundo chato, al haber reducido el Gran Tres (yo, ello y nosotros) en el Gran Uno
(materialismo cientí�co o “ello”materialismo cientí�co o “ello”). En la tercera parte de su obra Breve historia de todas las
cosas (2005), Wilber trata de desentrañar la génesis histórica de tal rechazo de lo espiritual,
la razón histórica concreta que explica los motivos por los cuales el Occidente moderno ha
llegado a negar la validez de los estadios transpersonales. 

  
Una primera consideración a tener en cuenta es que la Gran Holoarquía (3) (3) ha sido la
�losofía o�cial predominante durante toda la existencia de la mayor parte de la humanidad,
tanto Oriental como Occidental. A modo de ejemplo, Wilber reproduce la Gran Holoarquía
de la conciencia de las que nos hablan Plotino y Aurobindo (ver grá�co adjunto). 

  
El hecho es que el sustrato cultural de la mayor parte de la historia de la humanidad contiene
algún tipo de Gran Holoarquía, siendo la más básica: materia, cuerpo, mente, alma y Espíritu.
Pero tal situación concluyó, en Occidente, con el advenimiento de la Ilustración, cuando su
paradigma fundamental se empeñó en cartogra�ar la realidad –incluida la Gran Holoarquía-
en términos empíricos y monológuicos. Aunque se trató de un intento bienintencionado, fue
erróneo poner a la conciencia, la moral, los valores y los signi�cados bajo el objetivo del
microscopio porque la mirada monológuica no puede acceder a las profundidades interiores.
Pronto, el “yo” y el “nosotros” se vieron reducidos a meros “ellos”, deviniendo así en un
mundo chato. La buena noticia es que la modernidad diferenció al Gran Tres (arte, ciencia y
moralidad), pero la mala noticia es que la expansión de la ciencia terminó colonizando y

sometiendo los dominios del “yo” y del “nosotros”, impidiendo por tanto su integración y colapsando así las dimensiones interiores del ser, de la conciencia y de la
profundidad, es decir, colapsando a la Gran Holoarquía de la concienciacolapsando a la Gran Holoarquía de la conciencia. 

  
Si observamos a la Holoarquía de la �gura anterior, resulta evidente que existe dos grandes direcciones posibles: ascender desde la materia hasta el Espíritu o
descender desde el Espíritu hasta la materia. La primera es una dirección trascendente o ultramundana, mientras que la segunda es inmanente o intramundana.
Uno de los mitos al uso de la tradición occidental es Platón y, aunque la mayor parte de la gente cree que es un �lósofo ascendente, en realidad, es un �lósofo que
reconoce los dos tipos de movimientos, el ascendente (el Bien que nosotros aspiramos a comprender) y el descendente (una manifestación del Bien). Sin
embargo, a lo largo de la historia, estas dos facetas se vieron brutalmente separadas y tuvo lugar una violenta ruptura entre los partidarios de lo meramente
ascendente y los defensores de lo meramente descendente, pues se consumó la escisión entre ambas. Wilber rastrea esa historia con la intención de integrarlasWilber rastrea esa historia con la intención de integrarlas. 

  

Tweet Me gusta 6 Compartir

https://pensarenserrico.es/pensar/pages/images/uploads/327.jpg
https://pensarenserrico.es/pensar/pages/images/uploads/363.png
https://pensarenserrico.es/pensar/pages/images/uploads/364.png
https://pensarenserrico.es/pensar/SAutor?PN=1&PE=1
https://pensarenserrico.es/pensar/SAutor?PN=1&PE=6
https://pensarenserrico.es/pensar/SAutor?PN=13&PE=1
https://pensarenserrico.es/pensar/SAutor?PN=1&PE=10
https://pensarenserrico.es/pensar/SAutor?PN=10&PE=1&IDTIPO=2
https://pensarenserrico.es/pensar/SAutor?PN=10&PE=1&IDTIPO=1
https://pensarenserrico.es/pensar/SAutor?PN=1&PE=7
https://twitter.com/amadormartos
https://www.facebook.com/amadorsotram
http://pensarenserrico.es/pensar/SAutor?PN=13&PE=2&WEBLANG=1&LIBRO=11
http://pensarenserrico.es/pensar/SAutor?PN=10&PE=2&WEBLANG=1&NOTICIA=32
https://twitter.com/intent/tweet?original_referer=https%3A%2F%2Fpensarenserrico.es%2Fpensar%2FSAutor%3FPN%3D10%26PE%3D2%26WEBLANG%3D1%26NOTICIA%3D93&ref_src=twsrc%5Etfw&text=LA%20GRAN%20INVERSI%C3%93N%3A%20DE%20LO%20INCONMENSURABLE%20A%20LO%20CONMENSURABLE&tw_p=tweetbutton&url=http%3A%2F%2Fwww.pensarenserrico.es%2Fpensar%2FSAutor%3FPN%3D10%26PE%3D2%26WEBLANG%3D1%26NOTICIA%3D93
https://www.facebook.com/sharer/sharer.php?u=http%3A%2F%2Fwww.pensarenserrico.es%2Fpensar%2FSAutor%3FPN%3D10%26PE%3D2%26WEBLANG%3D1%26NOTICIA%3D93&display=popup&ref=plugin&src=like&kid_directed_site=0


24/1/2019 LA GRAN INVERSIÓN: DE LO INCONMENSURABLE A LO CONMENSURABLE

https://pensarenserrico.es/pensar/SAutor?PN=10&PE=2&WEBLANG=1&NOTICIA=93 2/3

Casi todo el mundo coincide en que Plotino formuló de modo más comprensible las ideas fundamentales de Platón, el movimiento ascendente y el movimiento
descendente, a los que llamó Flujo y Re�ujo. El Espíritu �uye o se vierte de continuo en el mundo y es por ello que la totalidad del mundo, incluyendo a sus
habitantes, son manifestaciones perfectas del Espíritu. Pero del mismo modo, el mundo retorna o re�uye de continuo al Espíritu, evidenciando así que la
totalidad del mundo es esencialmente espiritual, “el Dios visible y sensible” del que hablaba Platón, lo cual demuestra de modo inequívoco la orientación no dual
de Plotino. Wilber relaciona dicha integración entre lo ascendente y lo descendente con la unión entre launión entre la sabiduríasabiduría y la compasióncompasión. 
 
En efecto, tanto en Oriente como en Occidente, el camino de ascenso desde los muchos hasta el Uno es el camino de la sabiduría, porque la sabiduría ve que
detrás de todas las formas y la diversidad de los fenómenos descansa el Uno, el Bien. El camino de descenso, por su parte, es el camino de la compasión, porque el
Uno se mani�esta realmente como los muchos y, en consecuencia, todas las formas deben ser tratadas con el mismo respeto y compasión. Y la unión entre esasY la unión entre esas
dos corrientes, entre la sabiduría y la compasión, constituye el �n y el sustrato de todados corrientes, entre la sabiduría y la compasión, constituye el �n y el sustrato de toda auténtica espiritualidadauténtica espiritualidad. Dicho de otro modo, la sabiduría es a Dios como
la compasión a la Divinidad. Ésta es precisamente la visión no dual (4) (4) , la unión entre el Flujo y el Re�ujo, entre Dios y la Divinidad, entre la Vacuidad y la Forma,
entre la sabiduría y la compasión, entre lo ascendente y lo descendente. 

  
Sin embargo, a lo largo de la historia de Occidente, dicha unidad entre lo ascendente y lo descendente terminaría resquebrajándose y enfrentando, de manera
frecuentemente violenta, a los ultramundanos ascendentes y los intramundanos descendentes, un con�icto que ha terminado convirtiéndose en el problemael problema
central característico de la mente occidentalcentral característico de la mente occidental. Durante el milenio que va de Agustín a Copérnico aparece, en Occidente, un ideal casi exclusivamente ascendente
recomendado por la IglesiaIglesia para alcanzar las virtudes y la salvación, un camino que aconsejaba no acumular ningún tipo de tesoros de esta tierra porque, según
ella, en esta tierra no hay nada que merezca ser atesorado. Pero todo comenzó a cambiar radicalmente con el Renacimiento y la emergencia de la modernidad, un
cambio que alcanzaría su punto culminante con la Ilustración y la Edad de la Razón y que bien podría resumirse diciendo que los ascendentes fueronlos ascendentes fueron
reemplazados por los descendentesreemplazados por los descendentes. Con la emergencia de la modernidad, lo ascendente se convertiría en el nuevo pecado. La moderna negación occidental de
las dimensiones transpersonales produjo desprecio, rechazo y marginación de lo auténticamente espiritual y el consiguiente declive de cualquier tipo de
sabiduría trascendente, un declive que ha termino convirtiéndose en el signo de nuestros tiempos. 

  
Para el mundo moderno, entonces, la salvación se hallaría en la política, la ciencia, el marxismo, la industrialización, el consumismo, la sexualidad, el materialismomaterialismo
cientí�cocientí�co, etcétera. La salvación solo puede ser encontrada en esta tierra, en el mundo de los fenómenos, en suma, en un marco de referencia puramente
descendente donde no existe ninguna verdad superior, ninguna corriente ascendente, nada que sea realmente trascendente, dicho de otra manera, es una
religión de mucha compasión pero poca sabiduría, de mucha Divinidad pero poco Dios, en suma, en una visión chata del mundo sustentada por el materialismo
cientí�co. 

  
2 - EL COLAPSO DEL KOSMOS (5) 2 - EL COLAPSO DEL KOSMOS (5) 
 
Cuando el vehículo de la evolución entró en el mundo moderno, se produjo la diferenciación del Gran Tres –conciencia (yo), cultura (nosotros) y naturaleza (ello) -,
y derivó hacia la disociación del Gran Tres y el posterior colapso del Kosmos en un mundo chato dominado por el Gran Uno (materialismo cientí�co o “ello”). La
fragmentación del mundo en tres dominios separados, el yo, la moral y la ciencia, que no buscaban la integración sino el dominio sobre los demás, derivó en unun
desastre en que todavía se encuentra atrapado el mundo moderno y postmodernodesastre en que todavía se encuentra atrapado el mundo moderno y postmoderno. 

  
Ahora bien, todo no iba a ser negatividad, pues el esplendor de la modernidad trajo consigo en apenas un siglo –desde 1788 hasta 1888- que la esclavitud fuera
proscrita y erradicada de todas las sociedades racional-industriales del planeta. Con el surgimiento histórico de la diferenciación del Gran Tres –el yo, la cultura y
la naturaleza-, apareció el feminismo liberal y los movimientos democráticos porque, la Edad de la Razón, fue también la Edad de la Revolución en contra de las
grandes jerarquías de dominio. Una paradoja de la historia es que Sócrates eligió la razón sobre el mito y por ello fue condenado a beber la cicuta. Mil quinientos
años más tarde el mundo dio un vuelco y la polis obligó a los dioses a beber la cicuta, y de la muerte de esos dioses surgieron las modernas democraciassurgieron las modernas democracias. 

  
La diferenciación del Gran Tres eliminó asimismo las trabas impuestas por los dogmatismos míticos que obstaculizaban el progreso de la ciencia empírica,
emergiendo por primera vez a gran escala la racionalidad ligada a la observación empírica que se basaba en un procedimiento hipotético-deductivo. Pero la mala
noticia de la modernidad fue que la ciencia empírica se convertiría en un cienti�smo cuyo fracaso es obviar la integración del Gran Tresla ciencia empírica se convertiría en un cienti�smo cuyo fracaso es obviar la integración del Gran Tres. Liberadas de la
indisociación mágica y mítica, la conciencia, la moral y la ciencia comenzaron a proclamar sus verdades, su poder y su forma peculiar de abordar el Kosmos. A
�nales del siglo XVIII, el vertiginoso avance de la ciencia comenzó a desproporcionar las cosas y los progresos conseguidos en el dominio del “ello” llegaron a
eclipsar y negar los valores de las verdades propias de los dominios del “yo” y del “nosotros”. Fue entonces cuando el Gran Tres se colapsó en el Gran Uno y la
ciencia empírica terminó arrogándose la facultad de pronunciarse sobre la realidad última. En el siglo XVIII, las dimensiones de la Mano Izquierda comenzaron a
verse reducidas a sus correlatos de la Mano Derecha (6) (6) . A partir de entonces, lo único “realmente real” fueron “ellos”, haciendo desaparecer de la escena al
Espíritu o y la mente, pues solo existe la naturaleza empírica. Consecuentemente, tampoco existe la supraconciencia y la autoconciencia y, de ese modo, la Granla Gran
Holoarquía terminó desplomándose como un castillo de naipesHoloarquía terminó desplomándose como un castillo de naipes. 

  
Los extraordinarios logros alcanzados por la ciencia empírica –por Galileo, Kepler, Newton, Harvey, Kelvin, Clausius y Carnot, entre otros- solo podrían
equipararse a las extraordinarias transformaciones provocadas por la industrialización. Ambos, la ciencia empírica y la industrialización, eran dominios del “ello”
que se alimentaban mutuamente en una especie de círculo vicioso. Dicho en otras palabras, el “ello” contaba ahora con dos poderosas fuerzas: la ciencia empírica
y el poder de la industrialización. La industrialización favoreció el desarrollo de una mentalidad productiva, técnica e instrumental que enfatizó
desmesuradamente el dominio del “ello” como lo “único real”. Fue entonces cuando el “ello” comenzó a crecer como un cáncer – una jerarquía patológica- que
terminó invadiendo y sometiendo a los dominios del “yo” y del “nosotros”. De ese modo, las decisiones éticas de la cultura acabaron rápidamente en manos de la
ciencia y de la técnica, convirtiendo los problemas propios de los dominios del “yo” y el “nosotros” en problemas técnicos del dominio del “ello”. En suma, la idea
era que, como el cerebro forma parte de la naturaleza –la única realidad-, la conciencia podría ser descubierta mediante el estudio empírico del cerebrola conciencia podría ser descubierta mediante el estudio empírico del cerebro. 

  
Wilber hace hincapié de que el cerebro forma parte de la naturaleza, pero la mente no forma parte del cerebro, pues la conciencia es una dimensión interna cuyoel cerebro forma parte de la naturaleza, pero la mente no forma parte del cerebro, pues la conciencia es una dimensión interna cuyo
correlato externo es el cerebro objetivocorrelato externo es el cerebro objetivo. La mente es un “yo” y el cerebro es un “ello”. Solo es posible acceder a la mente a través de la introspección, la
comunicación y la interpretación. Aunque la conciencia, los valores y los signi�cados sean inherentes a las profundidades del Kosmos, no pueden ser encontrados
en el cosmos, es decir, son inherentes a las profundidades de la Mano Izquierda, no a las super�cies de la Mano Derecha. Así fue como el Espíritu se suicidó yAsí fue como el Espíritu se suicidó y
terminó convirtiéndose en un fantasmaterminó convirtiéndose en un fantasma. Ese fue el motivo por el que teóricos como Foucault han atacado con tanta dureza las “ciencias del hombre” que
aparecieron en el siglo XVIII, pues los seres humanos eran estudiados en sus dimensiones objetivas y empíricas y, en consecuencia, fueron reducidos a meros
“ellos”. 

  
Los principales teóricos y críticos del auge del modernismo –Hegel, Weber, Taylor y Foucault- coincidían en caracterizar a la modernidad como un sujeto
separado observando un mundo de “ellos”, cuyo único reconocimiento consistía en el cartogra�ado empírico y objetivo de un mundo holístico. De ese modo, los
dominios de lo subjetivo y de lo intersubjetivo se vieron reducidos a la investigación empírica, convirtiendo a los seres humanos en objetos de información, nuncaconvirtiendo a los seres humanos en objetos de información, nunca
sujetos de comunicaciónsujetos de comunicación. La reducción del Gran Tres al Gran Uno dio así paso al humanismo deshumanizadohumanismo deshumanizado y, de ese modo, el paradigma fundamental de la
Ilustración terminó dando origen al moderno marco de referencia descendente. Del ideal casi exclusivamente ascendente que había dominado a la conciencia
occidental en manos de la religiónreligión desde hacía un milenio pasamos al ideal casi exclusivamente descendente que ha dominado a la modernidad y la
postmodernidad hasta hoy en día mediante el materialismo cientí�comaterialismo cientí�co. Ya no hay ni Espíritu ni mente, sino solo naturaleza. El mundo fracturado, dualista
ascendente dio lugar así al igualmente fracturado y dualista mundo descendente. 

  
Una de las principales ironías de la modernidad fue que la misma diferenciación del Gran Tres –que permitió el gran paso adelante hacia el logro de una mayor
libertad- propició también el colapso en el mundo chato y absurdo de las meras super�cies. ¡Una mayor libertad para ser super�cial! Para Platón, Plotino,
Emerson y Eckhart, la naturaleza es una expresión del Espíritu pero, la ontología industrial que solo reconocía a la naturaleza, invadió y colonizó todos los otros
dominios, provocando el hundimiento del Kosmos en un mundo empíricohundimiento del Kosmos en un mundo empírico. El hecho es que el marco de referencia descendente destruyó el Gran Tres –la mente, la
cultura y la naturaleza- y perpetuó su disociación, su falta de integración, sembrando la tierra con sus fragmentos. La salvación – si es que es posible- reside en laLa salvación – si es que es posible- reside en la
integración del Gran Tres: la naturaleza (ello), la moral (nosotros) y la mente (yo)integración del Gran Tres: la naturaleza (ello), la moral (nosotros) y la mente (yo). 
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Wilber, Ken. Breve historia de todas las cosas. Barcelona: Kairos, 2005. 

  
(1) (1) Wilber (2005: 177): 

  
“Los grandes e innegables avances de las ciencias empíricas que tuvieron lugar en el periodo que va desde el Renacimiento hasta la Ilustración, nos hicieron creer
que toda realidad podía ser abordada y descrita en los términos objetivos propios del lenguaje monológuico del “ello” e, inversamente, que si algo no podía ser
estudiado y descrito de un modo objetivo y empírico, no era “realmente real”. Así fue como el Gran Tres terminó reducido al “Gran Uno” del materialismo
cientí�co, las exterioridades, los objetos y los sistemas cientí�cos [denominado por Wilber como una visión chata visión chata del mundo]”. 

  
(2)(2) La visión racional-industrial del mundo sostenida por la Ilustración cumplió con funciones muy importantes como la aparición de la democracia, la abolición de
la esclavitud, el surgimiento del feminismo liberal, la emergencia de la ecología y las ciencias sistémicas, entre algunas más, pero sin duda, la más importante
puesta en escena fue la diferenciación entre el arte (yo), la ciencia (ello) y la moral (nosotros), el Gran Tres diferenciado por Kant a través de sus Tres críticas . 

  
Tras el Renacimiento surgió la Edad de la Razón o Filosofía Moderna cuyo uno de sus máximo exponente fue Kant. Con las Tres críticas de Kant (La crítica de la
razón pura, La crítica de la razón práctica y La crítica del juicio), se produce una diferenciación de tres esferas: la ciencia, la moralidad y el arte. Con esta
diferenciación, ya no había vuelta atrás. En el sincretismo mítico, la ciencia, la moralidad y el arte, estaban todavía globalmente fusionados. Por ejemplo: una
“verdad” cientí�ca era verdadera solamente si encajaba en el dogma religioso. Con Kant, cada una de estas tres esferas se diferencia y se liberan para desarrollar
su propio potencial: 

  
-La esfera de la ciencia empírica trata con aquellos aspectos de la realidad que pueden ser investigados de forma relativamente “objetiva” y descritos en un
lenguaje, es decir, verdades proposicionales y descriptivas (ello). 

  
-La esfera práctica o razón moral, se re�ere a cómo tú y yo podemos interactuar pragmáticamente e interrelacionarnos en términos que tenemos algo en común,
es decir, un entendimiento mutuo (nosotros). 

  
-La esfera del arte o juicio estético se re�ere a cómo me expreso y qué es lo que expreso de mí, es decir, la profundidad del yo individual: sinceridad y expresividad
(yo). 

  
(3) (3) Wilber revisa las características de la evolución en los diversos reinos que son comunes en toda forma de evolución, desde la materia hasta la vida y la mente.
Dicho camino evolutivo conduce a la emergencia del ser humano, ya sea mediante la visión cientí�ca moderna de la evolución pero también bajo el prisma de la
�losofía perenne. La �losofía perenne constituye el núcleo de las grandes tradiciones de sabiduría del mundo entero y sostiene que la realidad es una gran
Holoarquía de ser y de conciencia que va de la materia (�siosfera) hasta la vida (biosfera), la mente (noosfera) y el Espíritu (misticismo). 

  
(4)(4) Wilber, en su obra el Espectro de la conciencia, realiza una síntesis de religión, física y psicología, refutando la �losofía del materialismo y aborda de un modo
epistemológico dos modos de saber: el conocimiento simbólico (dualidad sujeto-objeto) y el misticismo contemplativo (no dualidad entre sujeto-objeto), dos
modos de saber diferentes pero complementarios. Según Wilber (55-56): 

  
“Esos dos modos de conocer son universales, es decir, han sido reconocidos de una forma u otra en diversos momentos y lugares a lo largo de la historia de la
humanidad, desde el taoísmo hasta William James, desde el Vedanta hasta Alfred North Whitehead y desde el Zen hasta la teología cristiana. (…) También con
toda claridad en el hinduismo”. 

  
Sin embargo, la civilización occidental es la historia del primer modo de saber que ha evolucionado hasta la extenuación de su “rígida estructura” dualista con el
surgimiento de la mecánica cuántica. Esos dos modos de saber también son contemplados por los padres fundadores de la relatividad y de la física cuántica
(Wilber en Cuestiones cuánticas) y, correlativamente, aluden los mundos antagónicos entre la ciencia y la religiónmundos antagónicos entre la ciencia y la religión, respectivamente, entre el saber racional y el
metafísico, ambos aunados por los “místicos cuánticos” en un racionalismo espiritual adoptado como �losofía transpersonal, y convirtiéndose en un fundamento
epistemológico para un nuevo paradigma de conocimiento integrador de la �losofía con la espiritualidad. 

  
(5)(5) Wilber examina el curso del desarrollo evolutivo a través de tres dominios a los que denomina materia (o cosmos), vida (o biosfera) y mente (o noosfera), y
todo ello en conjunto es referido como “Kosmos”. Wilber pone especial énfasis en diferenciar cosmos de Kosmos, pues la mayor parte de las cosmologías están
contaminadas por el sesgo materialista que les lleva a presuponer que el cosmos físico es la dimensión real y que todo lo demás debe ser explicado con referencia
al plano material, siendo un enfoque brutal que arroja a la totalidad del Kosmos contra el muro del reduccionismo. Wilber no quiere hacer cosmología sino
Kosmología. 

  
(6) (6) Según Ken Wilber (2005:139): 
 
“La hermenéutica es el arte de la interpretación. La hermenéutica se originó como una forma de comprender la interpretación misma porque cuando usted
interpreta un texto hay buenas y malas formas de proceder. En general, los �lósofos continentales, especialmente en Alemania y en Francia, se han interesado
por los aspectos interpretativos de la �losofía, mientras que los �lósofos anglosajones de Gran Bretaña y Estados Unidos han soslayado la interpretación y se han
dedicado fundamentalmente a los estudios pragmáticos y empírico-analíticos. ¡La vieja disputa entre el camino de la Mano Izquierda y el camino de la Mano
Derecha!” ( la Mano Izquierda se re�ere a “lo intencional” y a “lo cultural”, que tienen que ver con la profundidad interior a la que solo se puede acceder mediante
la interpretación; y la Mano Derecha se re�ere a “lo empírico” y “perceptual”). Así pues, recuerde, que la “hermenéutica” es la clave que nos permite adentrarnos
en las dimensiones de la Mano Izquierda. La Mano Izquierda es profundidad y la interpretación es la única forma de acceder a las profundidades. Como diría
Heidegger, la interpretación funciona en todo el camino de descenso para el cual el mero empirismo resulta casi completamente inútil”.

"Sin lugar a dudas, es importante desarrollar la mente de los hijos, no obstante el regalo más valioso que se le puede dar,
 es desarrollarles la conciencia" (John Gay, dramaturgo inglés).
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